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D e la colaboración particular de 
EL ECO DE LA MONTANA. 

Esbozo Admiíiistrativo. 
Tieno tanto y tanto interès, para nosotros, la 

cuestióu administrativa, que si se estudiaran, 
hasta en sus niús minuciosos detalles, las causas 
de ciertos males, al parecer ajenos en un todo a 
la administracióu, quizà veríamos, que esta, no 
solo afecta al estado econóraico de nu pucblo, si­
nó también à la situación político—religioso— 
social del mismo. 

Si tuviéramos que desarroUar la tesis que aca-
bamos de sentar con la extensión que el caso re-
quiere y l a índole de la matèria cxige, tendríamos 
que Ueuar no solamcnte las exíg'uas columnas de 
EL Eco DE LA MONTANA, sinó volúmenes ente-
ros; por cuya razón y concretàndonos cstricta-
mente al cpígrafe con que eucabezamos este es-
crito, nucstro trabajo por lio^* no rebasara siquic-
ra los estrcchos y reducidos limites de un esbozo 
administrativo. 

Así como un Estado y una Sociedad pueden 
considerarse, por su aíinidad en su vida interior 
y exterior, como una família ea grande, de la 
misma manera y solo invirtiendo los términos, 
resulta como inevitable corolario, que la familia, 
por iguales motivos, puédesela considerar como 
un Estado y una Sociedad en miniatura. 

Si la familia, sea el que fuera su estado ge -
rarquico y social, no lleva con inalterable rigor el 
Debe y Habey en el libro mayor de su liogar con 
sujeción estricta à una razonada y equitativa 
economia domèstica, ; pobre familia ! ya podéis 
decir que l'eina en ella el mayor desordeu, causa 
eticiente de la inquietud y malestar, liijos de la 
escasez, que, inteutando ataviarla muclias veces 
con el mantó íicticio de la opulència, suele pro-
ducir cuadros y escenas, que descritas })or la fe­
cunda y hàbil pluma del autor de «Peqtiefleces» 
arrancarían mas de uua lagrima de horror y con-
miseraci(3n. 

Esto, que, como ley inmutabley rigurosamen-
te lògica del desordeu, pasa en la familia, debe 
acontecer y acontece en la vida de los pueblos. 
Por eso Espafla, j la pobre Espaüa! que a los 
chanchulos administrativos lleva una administra-
ción asaz complicada, sionte este malestar finan-
ciero, que pone à todas lioras en inminente peli-
gro la fortuna de millares de familias, de donde 
se sigue la desconfianza del capital, el poco res-
peto exterior y la inquietud interior. 

Para la curación de tantos males, no vamos a 
pedir al Gobierno la amputación do ningún 
miembro, ni siquiera la reducción de uua peseta 
en los presupuestos del Estado, sinó simple ysen-
cillamente simplificacióít y moralidad admi-
administrativas. 

Si estos dos importantísimos factores no for-
man la base del mecauismo administrativo, infor-
mando todos los actos en sus variadas y múlti-
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pies operaciones, en vano serà que busquemos 
tres pies al gato. 

La misma peiqjlejidad del Gobierno, no obs-
tante sus buenos prop()sitos ó inmcjorables intcn-
ciones, son una prueba palmaria de lo que deci-
mos. 

Hoy suprime, porque sí, las Administraciones 
de partido, que hace siete ii ocho meses crearà, 
también porque si, en substitución de las Subal-
ternas. 

Otro dia cxige ecouomías à las Diputaciones 
provinciales, y las Diputaciones provinciales, no 
pudiendo acceder à tales cxigencías, suplican 
respetuosamente al Ministro la aprobacióu de sus 
presupuestos, advirtíéndole que la suprcsión de 
un solo céntimo del presupuesto de gastos, seria 
suficiente para no poder ateuder debida y media-
namcntc al bucn Servicio de la provincià. 

En lin, que de todo ello resulta el parto de los 
montes. La suprcsión de cuatro destinillos de 
ctuitro mil reales, los mis necesarios, mientras 
subsisten estos grandes Ceutros, llamados Direc-
ciones (l·cnerales y demàs derivaciones, <[ue ab-
sorvcn las siete octavas partes del presupuesto y 
que no sirven absoUitamoute para nada, sí no es 
para dificultar y estorbar la buena marcha en la 
administración. 

Este lujo innecesarío y perturbador en la eco­
nomia política de las uacíoncs, no es mas que la 
ruíua de las mísmas. 

í,Queréís un pueblo prospero y rico ecüuómica-
mente hal)lando?—Dotadlo de una adminisfraciíjn 
sencilla y eminentemente moral. Es decir, supri-
mid todas las ruedas que no tengan litil engra-
naje y elimínad todos los factores que no reuuan 
las condiciones de liouradez é idoueidad, que sus 
respectívas ocupacioncs exigeu. 

E L C A L O R . 
Yo bien quisiera decir algo intcresante, nuevo 

ó curioso, à los lectores de EL ECO DE LV MONTA­

NA; però la temperatura mo agobia y relajada la 
fibra por el enervante calor que se siente, no 
acierto à pensar mas que ea hielo, sorbetes, nie-
ves perpétuas, cu uua palabra: mi bello ideaL 

Esto no es vívir; es respirar dentro un baüo 
maría. Ya no hay virilídad, pues todos los hom-
bres vamos abauicàndonos cual la mas coquetona 
damisela. Y lo que es peor aúii, ni siquiera hay 
chicas guapas; pues vea V. una poUita cou los ca-
bellos aplastados en la frente y las sienes como si 
saliera del baüo, el rostro de aspecto pletórico y 
reluciente, con unos surcos que el sudor va tra-
zando por entre el polvo de arroz \ vaya, va­
ya, no sigo-1 

Decididamente ei verano no es el amigo de !a 
Sociedad; no se ven una camisa planchada ni un 
pai'uielo seco, por nada de este mundo. Cada ser 
humauo es un alambique andando. 

Hay sin embargo las manías caloríficas ó tcr-

momanias, muy dignas de tenerse en cuenta y que 
tal vez serían de no poco aprovechamíento para 
un frenópata. Hay quien se pasa el verano en 
una quinta de recreo, que bien pudiera llamarse 
veslíbulo del ínfierno à juzgar por el excesivo ca­
lor; y allí se vive condenado à encierro diurno, 
con las puertas y ventanas herméticamente ccrra-
das para que el .sol no invada las habitaciones lili-
puticnses. En mangas do camisa, leyeudo un dia-
rio atrasado, echando la siosta y jugando el tiite, 
marido y mujer se pasa el verano no como un so-
plo sinó como una tempestad eterna. Sin embargo 
al regresar allà en Septiembre ú Octubre lo dícen 
à V: 

—^Con que se ha qucdado V. en casa ? 
—i Que quiere ! Mis ocupaciones tan persona-

les 
—i Horror! i \ vive Y. aún ? Yo no podria re­

sistir la temperatura tan elevada, pues he leído 
que ha hecho un calor astixiante. 

—Si, algo arrecid. 
—Pues vea V. à nosotros en una preciosa quin­

ta (algo ast como la casílla de un guarda-agujas 
y el terreno suficiente para un par de albahacas, 
un rosal y una higuera raquítica) se nos ha pasa-
do el verano tan aprisa, que sin darnos cuenta nos 
hallamos ya en pleno Octubre. 

— I Ah !. 
—Però i lo que nos hemos divertido ! 
—Lo creo. 
—?igúrese V. que durante el dia y cuando el 

sol se dejaba sentir con mas fuerza, nos paseàba-
mos por los jardines ; que son frondosísímos ! y 
bajo la enramada, sentados en el verde césped, 
embriagados por el aroma de las flores 

—En una palabra: un verdadero paraíso. 
—Eso es; un paraíso. Y al ponerse el sol, salía-

mos à dar un paseíto, mas por alternar con la bue­
na Sociedad de allí que por otra cosa. 

—Es decir, que también había 
—i Lo inejor ! El Presidente de la Audiència, 

el Secretario del gobernador civil, el general Pé­
rez, el magistrado López, el banquero Rodríguez, 
el marqués del Alcornoque, el barón de Castro— 
Hundúlo En fin, la high li/e. 

Y nuestra buenagente deparfo con el cerero de 
la csquiua, el tabernero de enfrente, cl esterero 
de al lado, uii subtcniente de reemplazo, uua co-
madrona r tirada y un alguacil condecorado cou 
una ci'uz pousioaada con l."S pesotas meusuales. 

Hay (piien tiene la ocurroncia de pasarse el 
dia en el cafd, cu el teatro y ÜÏÏ el baile, sitios to-
dos donde so dà el calor al por nuíyor. Todo es 
cuestión de gustos. 

Yo de mi sé decir que à pesar de las sombras 
banos, gratiízados, trauvías, abanicos y vestidos 
de dril, estoy disolviéndome como un terrón de 
aziicar ca el agaa, y tal e.s ya mi preocupacióa, 
que Icyendo ayor un diario político que es acérrí-
mo advorsarío de D. Aatonio Càaovas del Castillo 
me puse mas alegre que unas Pascuas al ver « que 
« vamos à estar frescos sí los conservadores con-


